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Nació en Santo Domingo, pueblito del Departamento de Antioquia, en 1933, donde pasó su 

infancia entre el calor de las montañas, los recuerdos de quien hacía famoso a este 

municipio, el escritor Tomás Carrasquilla, y la cercanía de lo que fue su obsesión toda la 

vida: el campesinado. 

A los doce años ingresó al Seminario Conciliar de Medellín. En su autobiografía 

“Aprendizajes” (2012) cuenta crónicas acerca de los argumentos racistas, discriminatorios, 

y políticos, por los cuales expulsaban a algunos compañeros de dicho centro; el mismo 

manifestaba: “¡Eran tiempos de bárbaras naciones!” Luego ingresó al Seminario Mayor y 

años después se ordenó al lado del padre Federico Carrasquilla y de otros sacerdotes. Entre 



1947 y 1959, estuvo formado en conocimiento, silencio y meditación en el marco de una 

estructura eclesial con la cual rompería rápidamente. 

En 1964 es enviado a la Universidad Católica de Salamanca -España- a estudiar liturgia 

pastoral, asiste a la tercera etapa del Concilio Vaticano II en Roma, luego al Instituto de 

Pastoral en Madrid dirigido por el teólogo Casiano Floristán; complementará en el Instituto 

Católico de París (Francia)… estremece su visión del mundo, valora su país y su gente con 

mayor razón. 

El pobre, y una Iglesia a su servicio, es su fuente de inspiración. Regresa a Colombia en 1967;  

ha muerto Camilo Torres, quien hizo reflexionar a toda América Latina y Gabriel Díaz le pide 

a Monseñor Tulio Botero Salazar, Arzobispo de Medellín, que lo deje trabajar en el barrio 

Santo Domingo Sabio, laderas del Nororiente de la ciudad, allí, donde las invasiones de 

tierra son el pan de cada día y donde Gabriel y su gente, le pondrán la bandera de Colombia 

a cada tugurio, para que no les destruyan la casa-era un delito destruir los símbolos patrios: 

mezcla de malicia indígena y código penal de la época; es allí donde él tiene que fundar una 

parroquia haciéndose tuguriano con los tugurianos. 

La opción por la No-Violencia y Monseñor Gerardo Valencia Cano, se cruzan en su camino 

motivándolo a participar de encuentros y congresos internacionales. Este impulso lo lleva a 

ser parte del movimiento de Teología de la Liberación “Golconda” y asiste a la segunda 

reunión en el puerto de Buenaventura, con otros 48 curas. Luego participará de otra 

confluencia de sacerdotes: SAL, Sacerdotes para América Latina, la conciencia política y la 

relectura de los evangelios con una teología dialogante con las ciencias sociales determinará 

el perfil de nuevos sacerdotes. 

Las Parroquias de San Antonio y Boquerón, fueron igualmente experiencias de alto 

compartir con el pueblo campesino y marcaron su vida. Igualmente le tocó enfrentar al 

Cardenal Alfonso López Trujillo, arzobispo de Medellín y perseguidor de sacerdotes, 

religiosas y laicos de la teología de la liberación y de la iglesia de los pobres. 

Luego, aunque dejó de ser párroco, su compromiso se materializó en entidades como 

Futuro para la Niñez, Corporación Barrios de Jesús y Codevi; estas dos últimas, centradas 

en un objeto social como la vivienda popular, que eran permanente objetivo de lucha de las 

comunidades populares. También participó como miembro fundador de la Corporación 

“Otra Parte” donde tejió complicidad con poetas y artistas maldicientes. 

Costa Rica, Nicaragua, Bonaire, Curazao, fueron destinos internacionales, donde estudió e 

igualmente sirvió a los nativos de aquellos países. 

En los años 80 conoció al grupo de laicos “Signos de Vida”, guiado por Magdalena Toro y lo 

acompañó durante muchos años hasta el final de sus días. Hizo presencia su crítica al 

“clericalismo”, su liturgia nueva y su interpretación de los símbolos y de los sacramentos; 



publicó un folleto al respecto en el año de su muerte. Dirigió retiros espirituales, de hondura 

teológica y sencillez coloquial, con apuntes sobre el entorno político y social. 

Sus últimos años los dedicó a una propuesta de espiritualidad que denominó “El Monasterio 

del Viento”, viviendo en el municipio de El Retiro-oriente antioqueño-, donde formó 24 

comunidades de fe, de todo tipo, a pesar de sus dolencias, pues sufrió de la columna 

vertebral, más de media vida. 

Vivió y predicó las 10 propuestas para la felicidad según Jesús de Nazareth, que el mismo 

Gabriel las resumió así: 

1.” El que quiera ser el primero, hágase el último” 

2. “El más importante de ustedes, es el servidor de todos” 

3. “No es lo que entra por la boca del hombre, lo que daña al hombre, sino lo que sale de 

su corazón. Así mismo, la alegría, debe brotar de su corazón” 

4. “El que guarda su vida la perderá y el que la sabe entregar, la encontrará” 

5. “Yo no vine a traer la paz, sino la guerra” Comentario: ¡Qué linda crítica a la paz falsa y 

qué bella exaltación a la guerra contra el egoísmo, dice el propio Gabriel! 

6. “Al que tenga se le dará más y al que no tenga aún lo poco que tiene le será quitado” 

7. “Mi precepto es que os améis unos a otros como Yo os he amado” 

8. “Yo vine a traerles vida y vida en abundancia” 

9. “Perdona sin límites: setenta veces siete” 

10. “Si no se vuelven como los niños, no tendrán parte en el reino de la auténtica felicidad” 

Gabriel Díaz, maestro de formación: enseñó a no odiar, a romper con los apegos, superar 

los complejos, a descubrir los miedos para vencerlos, a amar por encima de todo. Murió el 

18 de octubre de 2019 en El Retiro. Ordenó que no se le hicieran misa, exequias ni ritos 

eclesiales y sus amigos lo despidieron recordando su obra, sus mensajes, entre ellos, éste, 

escrito por él mismo: “Con inmenso cariño y gratitud devuelvo a ti, querida MADRE TIERRA, 

convertido ya en cenizas, el cuerpo que me regalaste. Recíclalo y transfórmalo en otras 

formas de vida como tú sabes hacerlo.” 
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